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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


SED Y AGUA EN EL VIEJO MONTEVIDEO La tradicional fuente de la Plaza de la Constitución, 
regalada a la ciudad por la Compañía de las Aguas 

Corrientes al inaugurarse el servicio en el siglo pasado, 

(Fotografía Juan Caruso) conserva airosamente su gracia anticuada y evocadora. 


y la leña 7; y edificar junto al agua dulce 
metiendo la is tierra adentro, es 


sus atados de ropa, allá iban los soldados 


De las épocas lluviosas o secas dependía 
el valioso elemento. Mucho tiempo sin 1lo- 


Montevidey en 1858, según una acuarela de Palliere titulada “La Puerta de la Integrantes de la Junta Económico Administrativa, revisan las nuevas instalaciones 
Ciudadela”, que se halla en el Museo Histórico Nacional. A la derecha, la pipa que se construyen alrededor de 1890. Obsérvense las dimensiones del gran depósito, 
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Asi vio Branvila la 


==" SED Y AGUA EN EL VIEJO 


aguateros. 
Cuando al comienzo del siglo XIX el au- 
mento de la población hizo escasear aún 


de agua, y el aguatero a caballo. aún sin techar. 


Ina perspectiva relativamente actual de 


MONTEVIDEO 


ibes con la seca / El agua que se bebe es 


PAGUE CON 
EQUEJP LATA 


de peones saldarían la deuda contraída por 
el apuesto jinete que no quería enlodarse, 
Así se compuso por primera vez el camino 
que estaba casi frente a donde se cons- 
truyó, a principios de siglo, el palacio de 
Rubio, el más magnífico que ha habido en 
todo tiempo en la Unión. 

Días después un grupo de vecinos del 
pueblo, la élite de la época, llegó hasta la 
casa de la señora Mar.a Serrudo de Gon- 
zález, a testimoniarle su agradecimiento. Lo 
que ellos no habían conseguido después de 
inútiles pedidos, lo había obtenido ella por 
la energía de su actitud. 

Formaban en el grupo don Tomás Fer- 
nández, don José Antonio Pedemonte, don 
“Tomás Basañes, don Manuel Larravide y 
don Tomás Poggi Linares. 

* 


Este don Tomás Poggi fue el padre de 
don Santiago. No tardó en formar un hogaz 
con su prima Blanca, los dos oriundos de 
La Liguria. El continuó labrando la tierra 
y formando una quinta de la cual hizo su 
medio de vida. El matrimonio tuvo cuatro 
hijos: María, que fue señora de Decia; Car- 
los, bohemio y aventurero; y los mellizos 
Santiago y Catalina, que fue la señora de 
don Luis Schinca. 

Lo que nos interesa es la vida ejemplar 
de don Santiago. Cuando terminó la edad 
escolar, el padre lo llevó a la tienda de 
don Pedro Staricco, que era su compatriota 
y a quien conocía de la península. Hasta 
el año 1884 fue su empleado y hacia el año 
anterior fue su gerente, En agosto de ese 
año adquirió la tienda de 18 de Julio hoy 
8 de Octubre y Lindoro Forteza, llamada 
hasta entonces General Flores. Hasta ese 
momento fue de don Angel Fernández. Don 
Santiago le puso a esta tienda el nombre 
de “La Unionera”. En 1893 se trasladó a 
la esquina de 8 de Octubre y Larravide, a 


Don Tomás Poggi Linares, su padre, fue 

uno de los primeros vecinos de la Unión. 

Vivió en la Escuela al aire libre, de la 

avenida 8 de Octubre entre Larrañaga y A. 
Abreu. 


ñorans. El Banco pagó por el edificio veinto 
pesos el metro, Eso fue posible por un no- 
table escrito del doctor Francisco Alberto 
Schinca. Si no el Banco hubiera pagado por 
el aforo de la propiedad, que estaba en- 
tonces en cinco mil pesos. El escrito de 
Schinca lo subió a dieciséis mil pesos. Fue 
la venta mejor de esa época, en que las 
casas no valian nada en la Unión. 

Después de vender su casa, don Santiago 


un edificio de su propiedad. e 2 
En los primeros años de su funciona "eabrió “La Unionera” instalándose donde — jun 
miento, la villa contaba tan sólo con cuatro hoy está la Farmacia Paladino. En 1925 se 
comercios de ese ramo: “La Legalidad”, de trasladó a la esquina 8 de Octubre y Go- ha 
Salvador Rocca; “Del Romano”, de Pedro bernador Viana último local de la tienda Sy 
Staricco; “La Estrella”, de Francisco Brundi; de don Santiago que cerró a los pocos años, Ar 
y la “Tienda Sívori”, de Juan Sívori. donde trabajó hasta el fin rodeado de sus 
Fueron colaboradores eficientes de don hijos 
Don Santiago Poggi (1860-18 de setiembre de 1941). Santiago en aquella época, Leopoldo Bonci E 
“El pasado es la ciudad muerta en la geo- 20 dad 
grafía de cada alma. En el andar de cada | ;5ys¡, 
existencia que se aleja, como una desterrada, . 


DON SANTIAGO EL BUENO 


de los años ya vividos, todo aquel que re- 
cuerda, lleva alguna remembranza a guisa 
de una estatua, de un vaso antiguo o de 
cualquier otra reliquia de las horas desapa- 
recidas, El recuerdo es la aurora en que 
florece la noche del pasado; y como anto 
la alborada salen de los nidos los pájatos 


L año 1842 fue una alborada para los pue- — el atropello de pasar por esta vereda, sin — que lo acompañó treinta años en sus tareas, — Sombra sec ante su claridad salen de Ml, y 
Es de Plata. Ese año llegó del Brasil el — mi permiso. a a a a 
General José Garibaldi, acompañado de su —Se lo pido, señora, con todos los res- muchos tiempo Luis Lúgaro, Américo J. E. id o 
fiel Anita, que debían casarse muy pronto  petos. ba Mm 
en la iglesia de San Francisco. Poco és —Tengo el gusto de negárselo, señor. mo 
llegó a estas tierras un voluntario peninsular, personaje, que lo era, fijó su atenci la 
que se unió a él llevado por su fama y su en el semblante enérgico de la dama. Insistió: A 


bondad, 

Volvióse a Europa, después de haber sido 
in garibaldino de la legión italiana, y de 
haber combatido con la fe que dan las con- 
vicciones bien asen E 

Regresó al hogar poco después de 1850, 
y se radicó en la Blanqueada, en la calla 
del General Artigas, exactamente donde aho- 
ra está la Escuela al Aire Libre, hoy 8 de 
Octubre entre Larraaga y Abreu. Presenció 
pues, en 1858, un proceso extraño. Era un 


domingo de mañana cuando de pronto se —Señora... —casi gritó el jinete de 
notó inusitado movimiento en el lugar. Gru- traje impecable. Soy el Ministro de las Ca- 
pos de muchachos se dirigían apresurada-  rreras y voy al Colegio en 

mente en dirección al centro. Cercano ya se del Gobierno, a presidir un acto 
veia avanzar por el camino un grupo de ji- ofici 

retes. Grupo importante, Brillantes unifor- Rápidamente, como si hubiera esperado 
mes sobre pingos regios. Se cubrieron de estas palabras, halló la dama bra- 


mozas las rejas florecidas. Salieron a la call= 
las familias de los contornos, las de Rebo- 
edo, Buxareo, Becar, Davison, Pedemonte, 
Tajes. La comitiva avanzaba en zig-zag; se 
hundían en el lodo los caballos. Frente a la 
quinta de Peña los detuvo el pantano, Un 
tordillo negro encabezaba el grupo. Lo mon- 
taba un hombre joven, arrogante, correcto; 
treinta años a lo más. Fino látigo apretaba 
su puño enguantado. La mano de su corcel 
no alcanzó a chapotear en el pantano. Co- 
nociendo o previendo su hondura, su jinete 
lo guió hasta la vereda. Subió por ella y pre- 
tendió avanzar, esquivando así el obstáculo 
por la senda imprevista, abierta al conjuro 
Je su voluntad. No pasó. Inesperadamente 
una dama acababa de tomar las riendas a 
su Caballo. 

Un duelo el diálogo corto. E 

—No esperaba, señor, que se cometiera 


vuelta. EN 
El Ministro cumplió su palabra. Veinti- 
cuatro horas después de la incidencia, se 

ó la quinta de Peña, la 


tosca y el pedregullo con que las cuadrillas 


Unión. 
M. Ferdinand PONTAC 


(Especial para EL DIA) 


Esquina Larravide y 8 de Octubre en 1862. Estaba entonces allí la escuela do 
niñas de Ana Rella de Bianqui. La casa fue refaccionada en 1885 y demolida en 
1920 para ser ocupado el muevo edificio por la Sucursal del Banco de la República. 


La iglesia parroquial de Villa Soriano. La fachada debe 
ser la que se le construyó al templo cuando las repa- 
raciones que fue necesario hacerle después del bom- 
bardeo de la localidad en 1814. El campanario es 

también del siglo pasado. 


LA RECONSTRUCCION DE LA 
CASA DE LOS MARFETAN 


/'ON el aporte de ciento setenta y cinco 
mil pesos tomados de los dineros pú- 
cos se proyecta construir en Villa So- 
¡mo —la antigua Santo Domingo de Soria- 
>— un edificio que, ocupando el solar en 
le hoy se encuentran las ruinas de la casa 
+ los Marfetán, sea un remedo más o 
jenos feliz de lo que fuz esta última. 
La casa de los Marfetán era una cons- 


posición y estructura general, en los estu: 
lios que nos dejaran Dn. Horacio Arredon- 
lo en la Revista de la Sociedad Amigos 
le la Arqueología (N% 1, año 1927, pági- 
18 132 y 133) y los del Arq. Juan Giuria 
Mm su obra “La Arquitectura en el Uru- 
juay” (Tomo I, págs. 126 a 128. Publica- 
¡ón del Instituto de Historia de la Arqui- 
'ectura, Facultad de Arquitectura, Monte- 
rideo 1955). 
“Hasta hace pocos años, dics el arquitecto 
Giuria, se encontraba bastante bien conser- 
rada una antigua casona auténticamente 
jonstruída en el transcurso del siglo XVII 
que pertenecía a la familia Marfetán y de 
la que aún quedan consid-rables restos que 
reconstruir su planta. -. Esta plan- 
ta afecta la forma de una U, con un patio 
central rodeado de salas por tres de sus 
lados, y el cuarto, que es el S.O,, está ce- 
rrado por un muro medianero, En ese patio 
—que es de forma trapecial— no hay indi- 
cio alguno de que haya existido un pórtico o 
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de fachada y, sobre la cornisa, apenas esbo- 
zada por hiladas salientes de ladrillos, aso- 
man las gárgolas que arrojan el agua de 
lluvia que se acumula en la azotea.” 


Por su parte, Dn. Horacio Arredondo, re- 
firiéndose a la chimenea que tenía en la 
cocina, dice: “Pero el detalle más sugestivo 
de la casona está en la cocina, principal 
mente en su chimenea, tratada en una 
disposición arquitectónica única en el estilo 
colonial platense. El interior también es 
fuertemente evocativo: un fogón alto, de 
esqueleto de gruesos adobes, y arriba la 
boca enorme de la campana que absorbía 
el humo y las impurezas del ambiente, sos- 
tenida de extremo a extremo por una for- 
midable viga de ñandubay, desbastada a 
hacha. Al exterior llama la atención la dis- 
posición curiosa del lanzahumo o chimenea, 
construída con un extraordinario derroche 
de ladrillos, lo que da al conjunto sensación 
de cierta pesadez para la armonía de la 
construcción pero que entona con la solidez 
del conjunto. De su aparatosa masa se des- 
prende una impresión de arcaísmo y de 
belleza primitiva realmente subyugante, al 
punto de que la clasifico sin vacilar como 
la más hermosa en su género de las cono- 
cidas hasta ahora en libros y grabados.” 


ejemplo, dice, “su silueta y estructura evo- 
caban, en cierto modo, las grandes campanas 
y Chimeneas de algunas cocinas de monas- 
terios y palacios medievales (Abadía de 
Frontevrault en Francia, Palacio de Cintra 
en Portugal).” 

Para ilustración del lector digamos que 
una chimenea similar, por iniciativa del se- 


tancia de Narbona cuando este antiguo es- 
tablecimiento pasó a manos del Estado. 


Detalle interior del patio. Esta vista nos permite ver la chimenea de la 

casa de los Marfetlán de la cual no queda hoy ningún rastro. Esta foto- 

frelia fue uiilizada por H. Arredondo para ilustrar el artículo del cual 
hacemos referencia en el texto, 


De la casa de los Marfetán, ya lo hemos 
dicho, sólo quedan ruinas que las autorida- 
des deben consolidar y tratar de salvar por 
todos los medios. Mas lo que no debe ha- 
cerse es reconstruir la casa propiamente 
dicha, Reconstruir la casa de los Marieián 
(habría que hacerla de nuevo desde los ci- 
mienc0s) es construir un nuevo falso monu- 
mento que vzndría a sumarse a los que 
ya dolorosamente debemos contar en el país. 
Por más que poseamos plantas y alzados, 
restos de paramentos con ventanas y enre- 
jados, nunca será en verdad la auténtica casa 
de los Marfetán la que se levantaría, Ade- 
más, no podriamos escapar de dejar en esa 
reconstrucción la impronta de nuestro tiem- 
po que siempre, en algún detalle, en el esp 
ritu mismo que flotaría en sus ambientes, 
traicionaría la intención de sus autores y 
revelaría, a gritos, su falsedad. 


Si queremos hacer historia, hagámosla, 
pero no fabriquemos documentos para lla- 
marnos a engaño nosotros mismos. Aquí ca- 
ben aquellas palabras de César Brandi, 
Director del “Centre international Fétudes 


meros: 1, 2, 11-12 y 13). En resumen: re- 
construir es falsear la historia, 
Por otra parte, ¿qué destino se daría a 


les 
lo que se quiere lograr. No se 
busque la tuerta solución de construir una 


falsa casa del siglo XVIII para luego adap- 
tarla a museo o escuela con los problemas 
—hoy tan estudiados— de distribución, luz, 
aire y circulación que cada uno de esos 
distintos destinos plantea. 

Consérvense sí las ruinas de la casa de 
los Marfetán y luego con aquellos dineros 
hagamos la nueva construcción con mate- 
riales y espíritu de ahora (que eso sí es 
hacer historia). Así ganará Villa Soriano 
mucho más de lo que ganaría destruyendo 
lo auténtico para dar lugar a lo inauténtico 
y falso; así atraería a los verdaderos estu- 
diosos, a los sensibles a los encantos de 
la historia y del tiempo. Negándole a la 
Villa el edificio moderno que necesita, des- 
truyendo las ruinas auténticas y levantando 
la falsa casa de los Marfetán, Soriano mos- 
traría una fría reconstrucción donde a du- 
ras penas se abrigaría un museo cuyas pie- 
zas temblarían por el descrédito que sobre 
ellas bajaría de los muros disfrazados de 
coloniales. 

Villa Soriano, una de las más antiguas 
ciudades de nuestro territorio, merece el 
respeto de su pasado y la colaboración 
de nuestra época. Salvando sus ruinas ve- 
nerables y edificando con autenticidad cum- 
pliremos con ella, con el país y con los 
dictados de la cultura universal que se 
ha pronunciado repetidas veces contra la 
forma O manera de restauración que se 


Ventana de la casa de los Marfetán, “Las 

rejas llevan en su parte medis. el típico 

motivo formado comúnmente por cuatro 
rizos en forma de S, 


pretende hacer con la casa de los Mar- 
fetán. 


Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


NOTA, — Para ilustrar estas páginas hemos vti- 
liz do algunas de las bellas fotografías tomad:* com 
especial sensibilidad por el Sr. Nicolás Telesca de 
la cludad de les, enamorado admirador de 
los viejos rincones de Villa Soriano. 


Frente Noreste de la casa de los Martetán. 


A la entrada de Villa Soriano acoge al visitante este gran timbó llamado 


“El gigante verde”. 
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LA MUSICA Y LOS MITOS ¡29 


de 
vida y con comenzar la quinta 
DE LA CULTURA NAHUALT “32 
Ea el primer momento el Señor 
en tián se opone pero finalmente 
S] a música como poder mágico ha tenido lato nalmat1 los dioses habían destruido el — li condición de que Quetasieóatl 
una gran influencia en las milenarias "mundo por cuarta vez y por consiguiente “ca alrededor de su 
culturas mesopotámicas (ver Suplemento todos los seres humanos pertenecientes a ASÍ AParece el poder de si 
17-VI-1962) también los pueblos primi- esas cuatro edades. Sólo uma pareja se sal "2*2 vez en este relato como árbitro entre 
tivos de América la emplean en sus mitos, vó de esa catástrofe. Tatatl y Nenetl quie os fuerzas opuestas: 
formando parte esencial en sus rituales za- nes sobrevivieron construyendo uma embar- Ys de la muerte; 
cación con un tronco de ahuelmete ahue-  Áioses de la vida, 
Para ello debemos trasladarnos ahora a la cado. Pero esta pareja comete un grave qUe la vida venza 
do ión de México y de Yucatán, pecado al no guardar la vigilia que corres- de la música perdurará 
allí donde en medio de jardines flotantes pondía al mes Tozostli, es decir que en él la vida humana. 
y de aves de irisado plumaje se desenvolvió — vez de comer sólo maíz, también se alimen Siguiendo el relato, 
la importantísima taron de pescado. Esta irreverencia hacia  Quetzalcóstl cuando recibe un caracol 
Serán nuevamente la música y el tema los dioses que les habían dado el privilegio "in orificios. 
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musical cumplía un benéfico jo y ante eS de al pa o 
a a po 
pi der mágico de la música. El mago se pre- 
que nos ocupará tiene un poder dia- senta trayendo un atabal y obligando por 
bálico y bajo el embrujo de la música ve- intermedio de ese inflajo musical a danzar 
remos cómo les almas y los cuerpos »e- 2 todos los habitantes de Tollan. Así dice 
hunden en el mundo de las tinieblas. el cantar en boca de Tezcatlipoca: 
El “Cantar de Quetzalcóatl” nos presenta —"Ya comienza el canto, tañe el mago A 
reinado en el Tollan en una época de “su atabal Luego el baile comienza, ya 
gran magnificencia; pero la llegada de Ter- “van saltando y danzando, alran y bajen 
catlipoca, que en este cantar aparece como “tas manos, se hacen giros mostrando unos 
ser destructor y perverso, provoca una “a otros las espaldas; hay una inmensa ale- 
larga lucha. Es evidente que el mismo está « Suena el canto, sube el canto, hace 
narrado con simpatía hacia el pue- — «oleadas canto, eleva alternando 
blo derrotado. Estas calamidades que Tezca- e sl _ 
tlipoca trae nos muestran, pues, la futura *Tezcatfipoca es el amo absoluto del rito 
E A E musical y se preocupa en mantener la um- 
bárbaras de los chichimecas; dad para que no decaiga el poder maléfico 


B 
miles DE MAQUINAS DE TEJER 


TRABAJANDO ACTIVAMENTE en manos de tejedoras profesionales o aficionadas son la mejor 
recomendación de las famosas máquinas automáticas importadas. 


Diftie_Tricore Prinress 


de 1 Frontura de 2 Fronturas 


Adquiera lo suya al 


CONTADO 
CREDITO 


con garantía y service 
y aprovechando el 


CURSO COMPLETO 
DE ENSEÑANZA 
GRATUITA. 


aprendo a tejer punto ín- 
glés, perla o medio inglés, Dario .as 
jocquard, jersey doble, 

semitubulor, tobleado, me- 

dias, polleras y todos y 
clases de hermosas com- 

binaciones. dios del yal e Hueh se, dl 

teponartll. (Codice Borbónico). 


GALLARDO 


Un tipico pastor de la tribu Behíma, en el 
Protectorado de Uganda. 


—"Y el canto que se cantaba el mago lo 
“dirigía y si el canto desentonaba, él lo 
* armonizaba luego; de sus labios todos to- 
“maban el tono de aquel canto.” 

La idea de obsesionante continuidad de 
canto y música, en avasallante vértigo hasta 
provocar lo que en los candomblés y las 

se llama “caer en el santo”, «s 
decir llegar a un estado de éxtasis y de 


> el fascinante comple- 

lidad, realzado por 

mento estético del colorido de vestiduras e 
Susana SALGADO GOMEZ 

(Especial para EL DIA) 


dre era militar, y desde su infancia, el joven 
Speke fue preparado para la carrera de las 
amas. 


A la edad de 17 años ingresó en el Ejér- 
cito de la India. En 1850 se le promovió al 


que, partiendo 
la costa oriental, se dirigiría hacia el inte- 
io busca del Lago Nayasa. 
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Ura manada de elefantes —con la que contrastan las estilizadas farzas— en los bancos del Nilo, cerca de las cataratas de 
Murchison, en uno de los Reales Parques Nacionales de Uganda. 


ET 


e 


en 


A 


LA PIEDRA, 
LA TIERRA Y EL AGUA 


L* tierra y el hombre, debiendo vivir en 

común, entenderse y amarse, crearon pa- 
ra esto un lenguaje maravilloso: la poesía. 

Si nosotros conociéramos este lenguaje 
maravilloso, cantaríamos las nubes que vis- 
ten las cumbres y las nieblas que cubren 
los valles, el fragor de los torrentes y el 
aullido d=1 viento entre los árboles del bos- 
que, el cielo con los suaves colores del alba 
y la tierra con la fragancia de los rodo- 
dendros. 


Y sería una poesía de añoranzas, de ecos 
lejanos de nuestra infancia y de nuestra ado- 
Jescencia transcurridas entre estas montañas 
que se alejan de nosotros y que lentamente 
se vuelven más azules que el azul del cielo, 
mientras la faja blanca d> la Strada Nazio- 
nale N. 93 nos lleva hacia la amplia llanura 
de la Apulia bajo los rayos del sol que cu- 
bren con fulgores de plata los olivares y con 
reflejos de oro las mieses que ondean al 
viento, = 


Castel del Monto, 


DE CASTEL DEL MONTE A LA FONTANA 


La carretera corre por el valle del ría 
Ofanto, al pie de las estribaciones septen- 
trionales de Le Murge, cadena de verdes 
colinas de unos ciento cincuenta kilómetros 
de largo que atravesando la Apulia de No- 
roeste a Sureste degrada suavemente hacia 
el Adriático. 

Debajo del verdor de las colinas, a unos 
pocos centímetros de profundidad, se escon- 
de la piedra: el esqueleto de Le Murge es 
una enorme masa de piedra que, tal vez, 
para otros pueblos sería un obstáculo para 
la agricultura y, en consecuencia, para la 
vida, Para el habitante de la Apulia, para 
el ápulo, nunca fue obstáculo; muy al con- 
trario, el ápulo trabajó la exigua capa de 
tierra, sobre ella plantó almendros, narcf- 
jos y limoneros, y obtuvo fruta en abun- 
dancia; plantó olivares y obtuvo trescientos 
sesenta millones de kilos de olivas por año; 
plantó trigo y obtuvo cuatrocientos cincuen- 
ta millones de kilos de trigo por año; plantó 
viñedos y los viñedos produjeron anualmen- 
te mil cien millones de kilos de uva. 


Las viviendas de piedra, con sus túmulos de piedra en Alberobello, 


Y con la tierra que excedía labró, hace 
veinticinco siglos, ánforas y vasos estupen- 
dos, vasos y ánforas de Ruvo y de Canosa 
que con el nombre de “ápulos” y “canusinos” 
enriquecen los museos. Y en las épocas pre- 
hiscoricas con la piedra que extrajo fabricó 
sus armas y sus instrumentos de labranza, 
y en las épocas históricas construyó sus vi- 
tiendas de piedra, sus palacios de piedra y 
sus monumentos de piedra. Desde Le Murg> 
hasta los mares Adriático y Jonio todas las 
ciudades, todos los castillos son de piedra. 

Con la piedra de Le Murge los maestros 
de la Apulia construyeron en esta región 
veinticuatro castillos y llegaron con la pie- 
dra a la nítida arquitectura de Castel del 
Monte. 

Castel del Monte se levanta en una cum- 
bre de la cadena de colinas a unos diecisiete 
kilómetros de Andria, en la soledad de la 
campaña y con tan misteriosa imponencia 
que su enorme masa poliédrica, con pode- 
rosos torreones en los ángulos, hacen pensar 
más bien en un grandioso mausoleo que en 
un castillo. 

Lo hizo construir, por el año 1240, Fede- 
rico II, el sabio y excomulgado emperador 
del Sacro Imperio Romano - Germánico, a 
quien le agradaba titularse “Puer Apuliae” 
—nijo de la Apulia— porque aunque no 
había nacido en esta región sino en la ciudad 
de lesi, en el Piceno, la Apulia era su tierra 
predilecta; por eso hizo construir aquí, entre 
otros castillos, Castel d21 Monte como resi- 
dencia imperial. 

Póco más allá de Lavello dejamos la 
Strada Nazionale N. 93 y por una corta 
carretera seguimos hasta Minervino, donde 
otra Strada Nazionale, la N. 170, nos lleva 
hasta el castillo, 

Quien, después de haber pasado por la 
puerta estudiada en la reducción de un arco 
triunfal y haber recorrido todas las grandes 
salas, sube a lo alto de las torres, siente 
como si la terraza fuera el puente de una 
nave fantástica sobre la cual emprende via- 
jes fantásticos en el espacio y en el tiempo 
por esta extraordinaria región de la Apulia 
en que se superponen, como en capas es- 
tratificadas, los acontecimientos de la pre- 
historia y de la historia, en un panorama 
espléndido limitado al Oriente por el Adriá- 
tico, cuyas aguas bañan los puertos de las 
blancas ciudades, y al Occidente por las 
montañas de la Lucania que cierran el 
horizonte. 

En Molfetta y Gravina están las cavernas 
del hombre primitivo, en Bisceglie y Mo- 
dugno los Dolmen y los Menhir del hombre 


Nicola d'Apulla, «his! 


prehistórico; hacia el Norte, el Ofanto que 
corre hacia el mar; y, cerca de su ribera 
derecha, las piedras que cubrían miles de 
sepulcros indican el lugar donde, el 2 de 


agosto del año 216 a. C. se libró la ba: 
talla de Canas, en aquella lucha de titanes 
entavlada entre Roma y Anual, enire un 
pueblo y un hombre, entre la luminosa ci 
vilización latina y la tenebrosa civilización 
cartaginesa. Dieciséis años después cae Car- 
tago; setecientos años más tarde cae el Im- 
perio Romano de Occidente y Roma sub 
siste. 

Y la Historia sigue su curso inexorable: 
pasa por estos lugares Pedro el Ermitaño y 
predica en Bari la Primera Cruzada; una 
flota sarracena ataca a Bari y es vencida 
por la flota veneciana que corre a defender 
la ciudad; al reino normando suczde el Ím- 
perio Romano- Germánico, después la gue- 
rra entre los anjevinos y Manfredo. hijo de 
Federico 11; después las guerras entre Es- 
paña y Francia, “guerra de caballeros”. No 
muy lejos de este castillo, entre Andria y 
Corato, el 13 de febrero de 1503, a raíz 
de un insulto dirigido por los franceses A 
los italianos, tuvo lugar el desafío —“la 
Sfida di Barletta”— en que trece caballeros 
italianos vencen a trece caballeros france- 
ses; de éstos uno muere en el campo y 10% 
otros doce son hechos prisioneros. Tiempos. 
heroicos en que el valor personal resolvía 
una cuestión de honor entre los represen 
tantes de dos naciones. 

Y Castel del Monte, desde la cumbre de 
la colina solitaria, mira el pasar de los sí 
glos y el surgir y el caer de los imperios. 

Salimos del castillo por la puerta dispues- 
ta como arco triunfal y recordamos que em. 
esta puerta, en estas salas abovedadas, em 
todo este monumento genial de la Edad 
Media está el origen de la obra de Bar 
tolomeo da Foggia, el arquitecto de la Apu 
lia del cual partió el impulso que transformó: 
en toda Italia la arquitectura románica Y 
gótica en la arquitectura del Renacimiento. 
Y recordamos también que en las escultur 
ras de este castillo, en las máscaras y €M 
los rosetones, dignos del Arte clásico, dis 
puestos en las claves de las bóvedas, está 
el origzn del Arte de Nicola d'Apulia. 

¿Y quién sino esta generación de 
artistas nacidos entre las piedras de la Apu- 
lia podía modificar la Arquitectura y lA, 
Escultura? 

Unos treinta y cinco años de edad tenía 
Nicola d'Apulia cuando se construyó Castel 
del Monte; desde su tierra natal llegó a 
Pisa y con él brilló en la Toscana la luz 
del nuevo Arte escultórico en los bustos 
que adornan el exterior del Baptisterio de 
aquella ciudad y en los bajorrelieves que 
adornan su púlpito, donde la escultura está 


Y 


iuiiddaed” en la Catedral de Siena. 


2 como en el románico, a los 
iquitectónicos, ya que en cada 
»pito —octogonal como el casti 
inrrollan los relieves. 


YOGGIORE 


slo los elementos góticos y par- 
anuguedad, los rclieves recuer- 
uñiltura etrusca y romana. ku 12 
1 por ejemplo, están represen- 
superpuestas, dos escenas: en 
10, la Virgen, recostada en ¡ecuo 
«atuas de los sarcófagos etrus- 
vidando el niño recién nacido, 
uwramente el rostro más bien coma 
triz romana que como la madre 

+ En el segundo plano está r2- 
din “Anunciación” y en ella la 
“uaviza, porque si bien conserva 
«la romanidad en el ángel, apa- 
va escultura en la expresión de 
la Virgen que inclina hacia atrás 
no impresionada por la improvisa 

ws 1 ángel y por la noticia del men- 


“expresión de gentileza se hace 
ll adquirir un carácter exquisita- 
“mo en el mismo motivo “La Na- 
* el mismo Nicola d'Apulia labró 
+a4lo de la Catedral de Siena. Aquí 
148 una graciosa joven que inclia 
ai la cabeza sobre el hombro, junta 
»e1 acaricia con la mirada a su hijo; 
“no son más los severos heraldog 
'nsino delicados adolescemues que 
suevo Dios. 
máxima de Nicolás de Apulia 
1 en colaboración con su hijo 
“isano— es la “Fontana Maggiore” 
4, obra maestra, al decir de Ven- 
'w* primera época del Renacimiento 
inde se manifies.an con potentes 
«»aspiración profunda y el carácter 
22) sencillo que acusan las produc- 
ssgran reformador. 
1 | pila poligonal, circundada por 
“leiredondel de graderías y reforzada 
Iulos por haces de columnas, se 
% ña segunda pila; y de ésta, con 
Jo; surg» la pila de bronce: tersa 
seflor de la cual emerge el magní- 
vide ninfas y de dragones para cons- 
side los más sencillos y refinados 
"emamentales que se hayan creado 
*iimartiendo d> las sugestiones etrus- 
tinas. 
ta viva flor de bronce, nacida de 
es fantasías de Giovanni y de 
Wóápulia, desde hace setecientos años 
ia en las pilas de piedra; y el 
224 piedra nos narran historias secu 
ááirte, de amores, de luchas y de 


Ing. Enrique CHIANCONE 
«Especial para EL DIA) 
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Mee 00n sa pos tostao. de yegua? ¡Lar- 
so 


'i'¿Quieren que yo cargue con la cache- 


UN entre los más des- 
creídos, ha de recordar- 


| se con agrado lo que de his- 


toria y de leyenda hay sobre 
la figura romántica de Fran- 
cisco, el de Asís, que renun- 
cia a la hacienda familiar y, 
dentro de un burdo hábito, 
poseído de un misticismo 
casi tan grande como su pan- 
teísmo, se convierte en el ser 
más rico del mundo, porque 
quien renuncia a todo ya Jo 
tiene todo. Chersterton va a 
venir a ilustrarnos: “Tenía la 
condición de aquellos hom- 
bres que poseen la vanidad 
opuesta a la del orgullo; la 
de la humildad; y era así co- 
mo decía servir a una gra- 
ciosísima y gloriosa dama: 
la Pobreza”. 

He ahí ya una encarna- 
ción perfecta de la rica po- 
breza. Pero, ¿y aquel Dió- 
genes que sin otra —ertenen- 
cia que un rústico tonel dio 
envidia al más altivo y po- 
deroso de los soberanos. ..? 
Comenta el episodio de esta 
manera Séneca: “Diógenes 
era más rico que Alejandro 
Magno, porque Diógenes te- 
nía más para rechazar que lo 
que Alejandro tenía para 
dar”, Michelet nos enseñaba 
que “el que sabe ser pobr- 
ya lo sabe todo”. 

Pero hay en la historia 
ctras figuras de maravillosa 
conformación. 

“De no ser Alejandro, hu- 
biera querido resultar Dió- 
genes”, decía el conquistador 
máximo, lleno de admiración. 

Por el de Asís enjuiciaba 
Culross Peattie, en trance de 
biógrafo: “Era el más puro 
espiritu que se haya alojad » 
en el vaso de la carne mor- 
tal”. 

En cuanto al Gandhi, huel- 
ga aquí ensalzamiento, pues, 
¿qué lector no siguió los epi- 
sodios que en años recientes 
cierran los últimos capítu- 
los de su vida gloriosa...? 
¿Quién no sintió asombro 
ante aquel patriota que sólo 
por una firmísima posición 
moral emancipó del duro yu- 
go imperial a la dilatada 
India...? 

“Dar es acercarse a la ri- 
queza; tomar es acercarse 2 
la pobreza”, repetía Rai- 
mundo Lulio, Afirmación que 
nos hace recordar un aforis- 
mo de Emerson; “El hombre 
más pobre es el hombre que 
a tudo trance quiere ser ri- 
co”. El Séneca agudisísimo 
que enseñaba; "Sólo posez 
lo que he dado bien”, apare- 
cía como en estrado acadé- 
mico cuando sentaba este 
principio: "Con sólo edop- 


tar un régimen de sobriedad, 
la pobreza se convierte en 
riqueza”, concepto que no di- 
fiere del de Cicerón cuando 
desarrolla su tesis aparente- 
mente paradojal: “¿Quién es 
más rico, el que lleno de 
caudales persigue nuevas ri- 
quezas — prueba de que le 
falta dinero—, o el que con 
contadas monedas ya cree 
que tiene de más? ¿A quién 
le falta... ¿A quién le so- 
bra? 

Hay muchas cosas para el 
hombre que debieran signi- 
ficarle más codiciables bie- 
nes que el dinero. A Temis- 
tocles van a preguntarle si 
prefería un yerno rico, pero 
poco considerado, a un hom- 
bre digno aunque pobre, Y el 
griego magnífico desliza al 
punto: 

—Siempre preferiré a un 
hombre con necesidad de e” 
nero que a dinero con ne- 
cesidad de un hombre. 

¡Qué falta haría que abre- 
varan un poco en la historia 
estas generaciones actuales 
que no piensan más que en 
cosas superfluas, de coste 
abrumador, incluyendo en la 
categoría desde el auto des- 
medido, insolente en su des- 
pliegue de latas esmaltadas, 
al saco de visón que abru 
ma con su peso excepcional 
a una dama, máxime si ella 
es de las claudicantes, pasa- 
das en años, que intentan 
reverdecer a fuerza de afei- 
tes y tintes, 

Reza un proverbio árabe: 
“La verdadera riqueza del 
hombre es el bien que hiz» 
en el mundo”. Y señalaba 
muy bien Browe: “Quien tie- 
ne para hacer el bien a otros, 
cualquiera sea el medio, ya 
es rico”. El bien se puede 
hacer de muchos modos. Y 
tanta venerosidad entraña l. 
dádiva en especie de los 
Cresos a un necesitado, como 
la consoladora o estimulante 
palabra cordial a un efligi- 
do. Puede existir más oro 
en un corazón que en una 


mina. 

Es indudable que la me- 
jor técnica, para no conside- 
rarse pobre de medios, es el 
no desear. Esta oración de 
Sócrates resulta aleccionan- 
te: “¡Oh, Pan amigo y de- 
más divinidades de estas on- 
das! Dadme la belleza inte- 
rior, la belleza del alma, y 
haced que el exterior esté en 
armonía con esta belleza es- 
piritual, Que el sabio me pa- 
rezca siempre rico; y que 
yo posea tan sólo la pequeña 
fiqueza que un hombre sen- 
sato puede tener y emplear”. 
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JUÁN CARLOS RATH (1? de marzo de 1959); OTTO 
ENRIQUE RATH (25 de junio de 1959). Se cumplio- 


ron tres años del alejamiento físico de 


dos vidas 


LOS FLORILEGIOS: 


EL DE LA POBREZA 


También nosotros tuvimos 
un hombre insigne de seme- 
jante casadura humilde. Fue 
Juaa Paulier, apogaGo y fi- 
losojo, encaz legisiador a 
quien habran de agradecer 
sus alegatos parlamen:arios 
todos los que se beneficiaron 
con la jornada de las 8 ho- 
ras, magna conquista aqui 
para aquellos trabajadores 
esclavizados que vimos E 
principios del siglo. (No hay 
purque decir que fue Baule 
poaeroso motor de tal powi- 
cion sociológica). Pauiner 
era un homore pequeño y 
narigon, ieo al igual de So- 
crates, con una pierna anti- 
escerica, en ánguio, que le 
originaba una desairada co- 
jera. 

—Soy un hombre inmen- 
samento rico — nos dijo allá 
por el año 1911 o 1912, 
cuando fuimos a hacerle un 
reportaje —, tengo tres gran- 
des bienes que nadie me 
puede quitar; los parques de 
Montevideo, el asilo y el ce- 
menterio, 

¡Vease a dónde llega el es- 
tado opulento de un hombre 
que no tiene apetencias! 
¡Cuán sabio aquel nunca olvi- 
dado amigo! ¡Cuánto nos en- 
señó! Y cómo recordábamos 
al Dr. Paullier cuando al final 
de la primera conflagración, 
hombres dej Uruguay, que 
pose.an latifundios, se que- 
daron sin un solo metro de 
terreno. Paullier, que habia 
leído mucho, es seguro que 
conocía filósofos tal aquel 
chino Po Yuchien, que con- 
fesaba con ejemplar satis- 
facción su pobreza, que era 
real riqueza: “Dentro de mí 
están mi casa y demás pose- 
siones”, Pues que es de po- 
breza de lo que sigue ha- 
blando, tráigase a este con- 
cierto la voz de Fray Luis 
de León, el sabio maestro de 
la docta Salamanca: “La po- 
breza en sí, no es virtud; es 
virtud el amor de la pobre- 
za”. Epicuro ya había dicho 
en su clara Gri “Pobre: 
que sigue el camino de la 
Naturaleza es ya riqueza”. Eu 
este punto nos place tramy 
cribir a Dekker: 

“Mira ese pobre; tiene 
sueños dorados. Ve ahora a 
ese rico; sufre pesadillas, fru- 
to de la inquietud, de la an- 
gustía, Aquél tiene una grata 
compensación y éste un real 
castigo”, Como nota al maf- 
gen del último texto, no está 
mal uno de los refranes de 
Franklin; “La verglienza no 
es ser pobre, sino el aver- 
gonzarse de ello”. Chamfort, 
que fue tan mentado en otra 
«poca, también echó su cuar- 
to a espadas cuando le sali5 
al paso el importante tema: 
"El más rico de los hombres 


ante quienes le reprochaban 
no haber obtenido todo el 
dinero que pudo lograr ex- 
plotando bien sus obrasl: 

—¿Y qué hubiera hecho 
yo con más dinero. . .? ¿Que 
hubiera comprado. ¿Ci 
garros. . .? No fumo. ¿Cham- 
.? No bebo. ¿Caba- 
? Son peligrosos. ¿Co- 


—Ya tenemos bastante 
con lo que la vida ha puesto 
a nuestro alrededor. 

¡Si vivimos entre magnifi- 
cencias naturales! El cielo, 
las praderas, el mar, Tene- 
mos el oro del sol, la plata 


pájaros, 
... ¿Y la dicha de te- 
ner la amistad de un espíri- 


dando luz espiritual, la más 
iosa dádiva? 


el que grabó ésto; “¿Qué cu- 


sa tiene el dueño que no sea 
sino la contemplación de su 
propiedad con la vista?” Bien 
poco significa tener en el 
coire del Banco el más va- 
lioso collar de perlas si la 
dama jamás lo saca ante el 
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pobreza pone Alexis 
Carrel en su libro más el- 
jundioso. El hombre necesk 
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Vicente A. SALAVERR! 


(Especial para EL DIA) 


[os restos del corned beef sobre un plato 

de aluminio esmaltado, señalaban los 
iltimos vestigios del reciente almuerzo, Mi- 
(ajas de pan, una servilleca arrugada, com- 
plementan el cuadro doméstico, En las re- 
pisas, vasos h>terogéneamente mezclados 
son libros y cuadernos de distintos tama- 
hos y colores; en la semi penumora, atrae 
la vista un título en español: “El gatopar- 
do”, de Lampedusa... 

Por lo demás, lo único que llama la 
atención es el silencio, La camareta da la 
impresión de ser un alvéolo vacio, donde 
cualquier movimiento, cualquier sonido, 
aunque sea el rascar de una hoja de papel 
contra el piso, provoca un chirrido insólito, 
que quiebra en mil pedazos la honda quis- 
tud que se respira. 

En popa flamea fláccidamente el gallar- 
dete británico... 

Arriba, casi de cara al cielo, algunas ga- 
viotas revolotean sobre los restos del re- 
ciente emporal. El único tripulante de 
abordo está tirado, cuan largo es, sobre la 
colchoneta forrada en cuero verde: tricota 
marrón y saco de lana gris; pantalón de 
franela y pantuflas de abrigo; las manos 
entrelazadas displicentemente en la nuca; 
barba casi rojiza; rostro alargado; ojos azu- 
les, profundamente azules, observan, agaza- 
pados tras un par de gafas “montadas al 
aire”. 

El “Sea Wanderers” (casco negro, un poco 
despintado) cabecea dulcemente, en les 
aguas revusltas del Buceo, casi junto a la 
boca de la pequeña rada. 

Edward Cecil Allcard se encoge de hom- 
bros. En Cornwall, Plymouth, al S.W. de 
las Islas Británicas, tres kilómetros distante 
del mar, está su vieja casona, Pasará algún 
tiempo antes de que la vuelva a ver, antes 
de que se produzca el reencuentro con la 
esposa y todo aquel panorama que le es 
familiar. 

Alicard cambia de posición. Pega un 
brinco y se sienta sobre el borde de la cu- 


cheta, respondiendo pacientemente a las 
preguntas del cronista. 

Este de ahora es su décimo quinto barco. 
El mismo comenta, en un castellano bas- 
tante aceptable, que “cambia de buque co- 
mo de zapatos”... 

Cuando le preguntamos el origen del 
nombre —“Sea Wanderers”— hace un ade 


mán significativo. Allcard no se complace 
en hurgar su propia historia. Se arrima a 
un ojo de buey, antes de responder dirige 
la mirada, en silencio, hacia el blanco edi- 
ficio del Yacht Club y luego, lacónicamente, 
responde: 

“Vagabundo de los Mares”. 

Lo compró en 1949, en Nueva York. Su 
anterior dueño había muerto. ¡Era un barco 
totalmente abandonado! Fue construído en 
un astillero alemán, en 1911; ahora tiene 
51 años de vagabundaje... 

Alicard cambia de posición, dentro de la 
pequeña camareta, a ceda instante. Sigue, 
con su mirada, nuestra curiosidad que va 
hurgando cada detalle de abordo. Su afición 
por el mar empezó en la adolescencia: es- 
tudiaba arquitectura naval. Una carrera que 
truncaron los “Junkers” germanos en 1940... 

Más títulos, en los estantes, continúan 
marcando una pauta personal: “Aux quatre 
vents de l'aventure”, por Marcek Bardiaux; 
“Anahite”, de Louis Bernicot. 

Siempre navegó solo. En 1939 cumplió 
el primer viaje más o menos largo, y en 
1940 tuvo la idea de poder llegar a cruzar 
el Atlántico, Se lo impidió la guerra, 

Observamos a nuestro interlocutor, ¿El 
personaje ideal para Joseph Conrad o Jack 
London? ¿O una creación fantástica del bo- 
rrascoso O'Neill? 


Durante la guerra, este hombre, que ha- 
bía dejado paralizada su carrera de arqui- 
tecto naval, trabajó en la construcción de 
lanchas de salvataje. Ahora, él mismo nos 
lo dice, trata de materializar aquel viejo 
proyecto, ya un poco más ambicioso, 

Cuando Alicard pronuncia “ambicioso”, 
hace un ademán como si tratara de apresar 
alguna cosa flotante en el espacio... 

Luego explica: Fui de Plymuoth a Las 
Antillas, donde viví cuatro años; después, 
esto es lo más reciente, una travesía de 
cien días, sin cumplir ninguna escala, en 
las 6.000 millas que hay entre aquella tó» 
rrida región y La Paloma, Desde allí al 
Puerto de Montevideo, y por último, al 
Buceo, 

El “Sea Wanderers” es un barco armado 
“a queche”, palos mayor y mesana, con un 


desplazamiento de once toneladas. Sus otros 
datos técnicos señalan que posse un motor 
Diesel “Lister”, de dos cilindros. ¿La velas? 
Alicard nos muestra sus manos callosas, 
Lleva una buena provisión de lona, color 
borra de vino, gruesa, con la que personal- 
mente construye sus velas dz repuesto o 
remienda y zurce las existentes. 


Su meta es, ahora, Tierra del Fuego, pre- 
vio pasaje por Buenos Aires. 

Mientras realiza sus viajes, este nave 
gante solitario —él mismo está orgulloso 
de serlo y lo confiesa— escribe sobre sus 
recorridas marinas. Tiene dos libros que hen 
sido traducidos al alemán y al noruego: 
“Viaje solitario” y “Temptrees vuelvs”. 


Nos recalca que es el cuarto navegante 
solitario llegado al Río de la Plata a lo 
largo de los últimos 70 años. 

Durante nuestra entrevista —más de una 
hora— no podemos negar que se comportó 
con absoluta gentileza. En determinado ins- 
tante aprovechó nuestro silencio, para po- 
ner fin al reportaje. 


Alicard se asoma a la cubierta y con las 
manos a manera de bocina, junto a la boca, 
gritó: 

— ¡Lancha! 

Dos minutos más tarde, la lancha del 
Yacht Club nos transporta hasta el muelle, 
Nos damos vuelta para tender nuestro úl- 
timo saludo, pero vemos que Alicard ya se 
ha metido de nuevo en su camareta. 

El “Sea Wanderers” sigue cabeceando, 
sobre el agua inquieta —restos del último 
temporal—, tal vez más impávido que su 
propio e inmutable tripulante. 


Florencio VAZQUEZ 
(Especial para EL DIA) 


llista de 1911, con tantos puntos de coinci- 
dencia con la mexicaña, pero con un Índico 

También dentro de este tema, hemos re- 
cibido un nuevo volumen de la serie “Do- 
cumentos históricos de la revolución mexi- 
cana”, que aparece bajo la dirección de 
Jsidro Fabela, a cuyo cargo estuvieron las 


xicano. En el tomo referido se incluyen los 
documentos referentes a la ocupación nor- 
teamericana del puerto de Veracruz en 1914, 
En este tomo, a diferencia de] precedente, 


RECORDANDO UNA REVOLUCION 
MODELO: LA MEXICANA 


justicia y del derecho por una nueva”. Esta 
cita ha sido tomada del tomo III —dedik 


idea federalista, la legislación obrera, la re- 
forma agraria, México y el exterior, carac- 


ys 
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Fabela agrega comentarios propios que son 
su personal interpretación de los hechos do- 


que 
aquellos revolucionarios de 1913 a 1917, 
año en que se consumó el movimiento cons- 
titucionalista a] promulgarse la Constitución 
que nos rige, tienen el deber de decir lo 
que hicieron ellos mismos o lo que les 
consta por testimonios fehacientes”. Muchos 
ya han desaparecido, y los que restan, agre- 
88, “debemos escribir cada uno el suyo antes 
de que sea tarde” para que pueda compo- 


y magnicida (se le acusa del asesinato de 
Madero) y que supervaloró las posibilida- 
des de Pancho Villa, Fabelo es categórico 
en afirmar; “Sobre dos militares punibles 


M. M. V. 
Varios — MEXICO, 56 AÑOS DE REVOLUCION. 
MI La política. — Fondo de Cultura Económica, 
589 págs. México, 


Documentos históricos de ta revolución mexicana 
— REVOLUCION Y REGIMEN CONSTITUCIO- 
de Cultura Económice, 261 


TRADUCTOR 
ELECTRONICO 


La des:reza mental de ua 
trauucios “simultaneo”, de 
esos que en el instante da 
OL ya uan la versiun ae lo 
quós en otro, Home, es vero 


cos de civilizacion, exige una 
informacion raprua, cuanto- 
sa y cualitativamente ade- 
cuada de lo que se hace y 
se proauce en otras partes 
del mundo. En el terreno 
cuentitico ya casi sería incon- 
ceowole el adelanto sin esa 
ecoperacion mua ae los 
Elonieamuentos y 1esulavos. 
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2 / LOS PEQUEÑOS BANTIS SOLA" 
MENTE LO ASUSTARON—EN- Ml 


pe 
PAS 
AA dy ales 


“SUD. LE HUBIERADICHO.— ACUAL 

QUIER OTRATRIBU AFRICANA, QUE 
UD.ERA TARZAN,SE HABRA 
REIDO DE UD.? 


LAME JGNORAN- CUANDO UNSAFARI BANT!I ME DIJO 
E CAROD MADRE QUE TENÍAN UN HOMBRE-MONO EN SU PUE- 
DO SU MENTIRA 4LO ENCONTRARON MORI- BLO...QUE VIVÍA EN UN ÁRBOL,QUE NO HA- 
BUNDO EN SU SELVA--CON UN MONO MUER- BLABA LAS PALABRAS DE UN HOMBRE, 
TOEN SUS BRAZOS-ASI QUE ELLOS TENÍAN PERO QUE RUGÍA COMO UN GRAN MONO... 
RAZÓN PARA CREERLO UN HOMBRE-MONO. YO FUÍ APRESURADAMENTE ALPUE- 
HICIERON UNACASA EN LOS ÁRBOLES PARA BLO BANTI... 

UD.——Y LE PROPORCIONARON EL ALIMEN 

TO CRUDO QUE UD. PEDIA ...... 


DESDE LO ALTO DE LOS ARBOLES YO LO OBSERVE TRA YO...AH...NO ME HAGA DAÑO, TARZAN/UD... 

TANDO DE COMER LA PIERNA CRUDA DE UN CIERVO, AH...MI HÉROE? PERO YO...AH...NO SABÍA QUE 

QUE EL JEFE CHA MATO PARA UD.---Y LO ESCU- ) UD. ERA REAL *PENSABA QUE UD. ERASOLO 
CHE GRITÁNDOLE A ELLOS SU MENTIRA, DESDE 


A UNA LEYENDA »YO...AH... TRATABA DE VI 
SU CASA ENLOS ARBOLES. “YO TARZÁN” ) A VIR EN LA SELVA ...COMO EL HISTORICO TAR - 


ZAN.Y0...AM...YO. 


No tiene, 
vigoriza, ni puede 


fortalece. tener similares 


contra los fríos 


INVERNALES 


ofertas 


INFERNALES 


en las 3 avenidas y... 


KASHIRA, LANAS ESCOCESAS, jas- 
peadas, estampadas, 

lisas y Principe de 

Gales, ancho 90 cmts 

Rebajada a, el mt. $ 

SIMIL LANAS lisas y jaspeadas, LA- 


NAS ESCOCESAS, 
ancho 90 cmts. 
Rebajado a, el mt. 
$ 
TWEED Y PAÑOS LISOS en colores 
de rigurosa 
actualidad, ancho 
140 cmts. 
Rebajado a, el mt. $ 
PAÑOS RAYADOS Y ESCOCESES en 


diseños exclusivos, 
ancho 140 cmts. 
Rebajado a, el ae 


TWEED, VE RS FANTASIA Y FRA- 


NELAS LISAS, 
ancho 140 cmts. 
Rebajado a, el mt s 


CREP Y PAÑOS lisos y a cuadros, 


de gran vestir, 
ancho 140 cmts. 
Rebajado a, el sio 


$ 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a nues- 
tra CASA MATRIZ, Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa 
TELEF. 20 09 61 
SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 - TELEFS. 2 42 00 

2 43 00 - 2.4400 


SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 - TELEF 404111 


SOLER HNOS. S. A. 


GENEROS DE LANA LISOS, LANAS 


FANTASIAS Y PA- 
ÑOS A CUADROS, 
ancho 140 cmts. 

Rebajado a, el mt. $ 


PAÑOS VELOURS lisos y fantasía, 


GENEROS DE LANA, 
ancho 140 cmts. 
Rebajado a, el de 


PAÑOS jaspeados y fantasía, de 


regia calidad, 
ancho 140 cmts. 
Rebajado a, el mt. 


BOUCLE Y VELOURS LISOS, PAÑOS 
ESCOCESES en colo- 

res suaves, ancho 

140 cmts. Rebajado 


a, el mt. 


PAÑOS DE TRAMA TELAR A CUA- 
DROS, PAÑOS lisos 

y LANAS EA 

ancho 140 cmts. 

Rebajado a, el mt. 

DUVETINAS Y BOUCLE LISO, TWEED, 


INTA 
fantasías, ancho 
140 cmts. Rebajado 
a, el mt. $ 


